
56 57

EDITOR: PETER GLASER  FOTOGRAFÍA: WOLFgANg POHN  

El futuro en sus manos.

Aunque hubo un tiempo en que a las personas les impresionaba 
el arte y la magia, en la actualidad nos impresiona más la 
tecnología. Si un hombre del siglo XIX viajara a través del 
tiempo y aterrizara en un cuarto de estar ordinario de la 
actualidad, seguramente pensaría que está en algún tipo de cueva 
mágica, una repleta de voces e imágenes que vienen de muy lejos 
y en la que orquestas invisibles tocan en maravillosas ventanas 
iluminadas que resplandecen como misteriosas piedras preciosas. 
	 La tecnología informática y de comunicaciones 
ha provocado una infinidad de cambios, aunque a veces ni 
siquiera los percibamos. Porque una cualidad esencial de la 
nueva tecnología es que sus logros son cada vez más útiles, 
inteligentes y elegantes. Hay dos formas de caminar a través 
de un bosque. Una es sentirse abrumado por la inmensidad de 
hojas y pedir que se encuentren formas de enfrentarse a ellas.  
La tecnología innovadora, sin embargo, más bien se parece a la 
otra alternativa: dar un paseo a través del bosque y volver a casa 
vivificado.
Botones | En la época de la posguerra el sencillo proceso de 
pulsar un botón en un mando sin cables requería de bastante 
fuerza física. Fue a partir de los años setenta cuando llegaron 
los botones giratorios que permitieron una aproximación a la 
tecnología más sensible. Los botones se hicieron más pequeños, 
más planos y surgieron los teclados y las pantallas táctiles.
El triunfo del ordenador también supuso el final del botón físico. 
Hoy en día utilizamos botones virtuales ubicados en la piel de 
cristal de nuestras pantallas.  
	 Entretanto, en el mundo de los botones reales, los 
mandos a distancia y los teclados minúsculos se han convertido 
(tras un proceso de “reajuste de medidas” para volver a las 
medidas humanas) en dispositivos que vuelven a ajustarse al 
tamaño de la yema del dedo. La última generación de artículos 
de electrónica de consumo ofrece una notable comodidad y 
ha sido creada con mucho esmero. Los consumidores tienen la 
libertad de regular una plétora de ajustes a través de un solo 
botón, en cámaras de vídeo y fotográficas (“fiesta”, “nieve”, 
“puesta de sol”) o en los equipos de sonido estéreo (“pop”, 
“clásico”, “coche”). Por fin, la tecnología nos proporciona la 
sensación de que no somos nosotros quienes trabajamos para 
ella, sino viceversa.

ESTILO DE VIDA

Es sintomático para el cambio de la tecnología 
digital que, en estos días, no sea un ordenador nuevo 
lo que se considera ultra moderno, sino un pequeño 
dispositivo para reproducir música que permite a sus 
usuarios llevar una completa colección de grabaciones 
alrededor del cuello. Los blancos y brillantes auriculares 
del iPod han reemplazado rápidamente a las deportivas 
blancas y brillantes como símbolos del estatus moderno. 
El dispositivo en sí ha cambiado el panorama de los 
medios de comunicación y de la música. Los verdaderos 
aficionados a la música se escandalizaron al ver cómo lo 
que consideraban sagrado, el vinilo y las carátulas, era 
tragado por un pequeño dispositivo que actuaba como un 
gran agujero blanco, aunque éste fuera de una elegancia 
inmaculada y muy fácil de usar.

	 El avance triunfante del iPod también 
se debió a la gramola digital hecha a medida que le 
acompañaba, el almacén de música iTunes que convertía 
el hecho de comprar y manejar archivos de música 
en algo extremadamente simple. Una gama completa 
de extensiones ha ayudado a convertir la herramienta 
pequeña y manejable en un estilo de vida por derecho 
propio. Actualmente, casi todos los fabricantes de coches 
más importantes han comenzado a incluir adaptadores 
para iPod en sus vehículos. El New Oxford American 
Dictionary eligió “podcast” como palabra del año 
en el 2005, una combinación de iPod y broadcasting 
(transmisión) que son transmisiones de radio por 
Internet que se pueden escuchar cuando uno quiera y que 
rápidamente se han hecho muy populares. Pequeño pero 
potente, el iPod continúa atrayendo nuevos medios, desde 
audio-libros a series de televisión y películas, aunque la 
música sigue siendo su razón de ser.




